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Porque antesque me afrentes, 
(ó Principe generoío!) 

íepas el homb.e á quien quitas 
la vida , y honor heroyco, 
te acordare lo que foy,
Hn circuios, ni epifodios.

fi como me ofendes muchoj 
quieres atenderme un poco.
Yo foy , invino Señor,
Carlos Esforcia, aquel monftruo». 
d t  valor, como lo dicen 
Cimbtios, Lombardos, > üodosi
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Efgaízárds, y  Alemanes,' 
que aunque parece que rompo 
las leyes de la modeftía, 
ay lances en que es forzoCo, 
que con efte arrojamiento 
hable un hombre de si propio. 
El Cielo apenas me avia 
á los años diez y  ocho 
dibuxado liberal 
un hilo negro por bozo, 
que fon las flores del fexo, 
que, atroja la edad ai roftcoj 
quando en el cerco me halle 
de San Millán , territorio, 
y  Frontera del Francés, 
y  la gran Ciudad de Como 
defendí del Plaeentino, 
con quatto mil hombres folos. 
Al Eftado de Yares 
metí, una noche focorro, 
y  con el reflo al Cafal 
fiiime alargando briofo, 
donde fue tanta la hambre 
que padeció ei Campo todo, 
por cercarnos quince mil 
[Venecianos en concomo, 
que defpucs de avet comido 
cavallos, yeguas, y  potros, 
íin refervar animal 
por inmundo, y afquérofo, 
comimos gamón , y grama, 
en vez de carne , y  vizcocho: 
y  aun huvo hombre, que üendo 
bárbaramente piadofo 
coníigo, fe cortó un brazo, 
y  diviendole en trozos, 
para coníervar la vida, 
le lo comió poco á pocoj 
plato en que él mifmo á fer vino 
alimento de si ptopio.

PaíTando defde el Cafal 
al Pyrinéo , ( aquel toldó 
de los valles, y  las felvas¿ 
aquel pyramide bronco, 
aquella torre de ramas, 
aquel fobrecejo hetmofo 
de la Francia, aquel Caflill(| 
de fcefnos , aquel cfcollo 
de jazmines , y  efmeraldas,; 
aquel verde promontorio, 
primer efcalon del Cielo, 
y  ultimo quatto del Globo ) 
dixo un Francés mal de tij 
y  yo facando animoío 
la cuchilla, de un revés 
le cercené tan del todo 
la cabeza , que cayendo 
junto al ribete de un olmoji 
como cftavamos en cuefta, 
rodó hafta el valle , de modO| 
que la poftrera palabra 
la empezó prefumptuofo 
en el m onte, y  la acabó 
una legua de nofotros.
En fin , no tienes Ciudad, 
ni tierra, que con mis ombros 
en pefo no aya tenido, . 
cop mas trabajos, que arroyos 
quaxa el Apenino en perlas, 
difsimula el Alpe en copos, 
el Pó defata en etyftales, 
y  el mar Ltgoftico en golfos.; 
Permiteme , Duque excelfo, 
aora que reconozco 
de nuevo tantos íervicios, 
como en el tuyo fupongo, 
que les pregunte á las Leyes,; 
por qué , Tiendo tan odiofo 
el delito del ingrato, 
no fe prende por é l, como

por
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yes,;

por homicida , ó ladrón?
Mas yo por ellas tefpondo, 
que ay delitos can indignos, 
tan viles, y vergonzofos, 
que no les halla el derecho 
pena que iguale á fu oprobio, 
y  por eíTo no la pone? 
ó porque es cafo notorio, 
que fon tantos ios ingratos, 
que no huviera calabozos 
( fi fe huvieran de prender ) 
en el mundo para todos, 
iy afsi, es mejor que anden libres, 
que no es, no, caftigo poco, 
que ellos lepan que lo fon, 
y lo fepamos nofotros.
D irás, que fue culpa grave 
llevarme, fin fec fu efpofo, 
conmigo á Ifabcl j y digo, 
que yo también la conozco* 
Mas fupuefto, que aun el Cielo 
permite un daño, íi eftorvo 
ha de fer de otro mayor: 
en proceder yo tan loco, 
mas te obligué, que ofendij 
pues te efeuse, que furiofo, 
de tu honor , y  el de IfabéL 
profanaíTes el decoro: 
y  es menor inconveniente, 
quando ay dos daños notorios, 
fer un vaíTallo liviano, 
que un Principe efcandalofo. 
Apenas , pues, de Milán 
huyo , falgo , y me defpofo 
con líabel, y á fu ruego, 
difunto la polla corro, 
quando dentro de diez dias 
defde el camino rae torno, 
y  me informo, que en Palacio 
la tienes , porque tu propio

fuifte á 'robar fu hermofura, 
como á la cordera el lobo.
O  quién en ella ocafion 
tuviera, ó hallara modo 
para ponderar las andas, 
las penas, y  los ahogos 
con que fe halló embarazado,; 
entonces mi pecho hetoyco, 
con ia infamia halla la boca,; 
y  el dolor hafta los ojos!
V ifte, gran Señor un Tigre, 
que en lo galan, y lo hermofq, 
íiendo pabón de las fieras, 
es ramillete del foto: 
que entrando en la verde cueva^ 
á  donde dexó el cachorro, 
chupando el jugo á un cordero^ 
le  echa menos, y fbgofo, 
como faeta atrojada, 
pacte al monte , y  los cogollos 
oliendo de ios tonaillos, 
planta á planta,y tronco á tronco, 
parece que v i  pidiendo 
íu dicho i  los cynainomos^ 
porque juren la verdad 
en fu robado teforo?
Afsi yo llego á la Aldéi, 
bufeo á Ifabél , no la topo^ 
digo amores como amante, ■ 
bago eftremos como loco, 
examino a los Paílores, 
refíerenme lo que ignoro, 
parto á Milán afligido, 
hablo con mis deudos todos,; 
cuento al padre de Ilabél 
tu amor, y  mi defpoforio, 
fia fu honor de mi aliento, 
fu honor á mi cargo tomo, 
liego al muro , Ilota el Pueblo, 
toco el Puente , pallo el Domo,

vé>!
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véme C urdo , va á prenderme, 
trae la Guarda j cala el plomo, 
y yo al ricfgo agradecido, 
por picas , y balas rompo, 
harta llegar á pedirte, 
como por jurticia, el robo 
que hicirte al alma , de tantos 
idolatrados defpojos.
Duque , Principe , y Señor, 
ante cuyos pies me poftro, 
ó amigo , un tiempo del alma, 
que es nombre mas amorofo: 
ya eftoy aqui , fi rae bufeas, 
ya me ofrezco , yá me pongo 
en tus manos, aunque fea 
folicicar mi deftrozo.
Mas fi acafo (ay dueño mió!) 
perdona fi me apafsiono, 
atento á las referidas 
finezas, de que te informo, 
me quifieres pagar quanto 
hizo mi brazo en tu abono, 
dame en Ifabel la vida, 
que me uíurpas ciego , y fordo, 
fi no de compadecido, 
fíquiera de generofo.
Mírame , y veráfme el alma 
defatada en dos arroyos, 
que corren liquido fuego 
por la margen de mi roftro. 
Mirame , digo otra vez, 
porque eftoy tan laftimofo, 
que es impofsíble , fegun 
triftes me anegan follozos, 
que fi tus ojos me miran,

F

me perfigan mas tus ojos, 
Pero fi verme, ni darme 
el bien que por ti malogro 
no quieres , faca la cfpada, 
y  d'efde la punta al pomo 
paífame el pecho , y deípues 
con un circulo redondo 
arráncame el corazón, 
en cuyo efpejo luftrofo 
verás á líabél tan viva, 
puerto que muerta Ja lloro^ 
que pueda fegunda vez 
dada palabra de efpofo.
Ea , matame de prertoj 
falpíque tu facro folio 
mi íangre , y á puñaladas,; 
con intrepido alborozo, 
hazme, ofendido, pedazos, 
que aunque el vulgo afcffuofc» 
lo atribuya á pefadumbre, 
yo lo Cendré por fobornoj 
que con effb ceíTarán 
en mi pecho dolorofo 
las anguftias , las pafsioneSij 
los miedos, los alborotos, 
las defdíchas, las afrentas, 
los íufpiros , los antojos, 
las anfias , las defventurasy 
y los zelos rigurofos 
que fufro , contemplo , paíTo,, 
advierto , murmuro , noto, 
callo , fíento , difsimulo, 
colijo , penetro , y tocoj 
pues todo viviendo dura,; 
ceffará muriendo todo,

N.

Se hallará en Valencia en la Imprenta de Aguñin Laboeda , vive
en la Bolfeda.
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